POR COBARDE.
Viendo que el franchute Asparrot avanzaba con sus gabachos y temiendo que volvieran a cogerme prisionero y estuvieran otros 25 años friéndome los huevos en su sartén, había decidido quedarme a defender la plaza. Pero la verdad es que cuando vi  la tropilla de defensa que había preparado el teniente Varea, me empezó a entrar un come come y no me quedó más remedio que abandonar mosquetes, espingardas y rodelas y salir pitando para allí abajo, “donde hay quienes se desmueren y hay quienes se desviven y así, entre todos, logran lo que era un imposible, que todo el mundo sepa 
que el sur también existe.” Sí. Ya lo se. Soy un cobarde. Pero cómo le iba yo a explicar a mi gente que, antes de defenderme a truchazos a  las órdenes del Sr. Varea, prefería entregarme a las tropas del gabacho ése, con apellido de espárrago. Bueno, el caso es, y para abreviar, que me fui al Sur, pero no a ese sur que ahora que ya no está de moda se está poniendo tan de moda. Me fui al sur del Sur, y fue allí donde me chocaron varias cosas, unas buenas y otras menos buenas. ¿Se las cuento? Empiezo. ¿Carreteras? De lujo. Hoy en día el que no va por allá abajo es porque no quiere. Salen ustedes de Logroño, comienzan a empalmar autopistas con autovías y vamos, que en un periquete se encuentran con las aguas del Estrecho rematando España. ¿Andaluces? De lujo. Yo había oído aquello de que por allí abajo estaban los señores de Granada,  los caballeros de Jerez y la gente de Málaga. Pues nada. No hagan ustedes ni caso. Los andaluces en general, aunque también habrá algún que otro” malafollá”, siguen teniendo “el alma de nardo del árabe español”. Y  eso que, como decía Ortega y Gasset: “Andalucía, que no ha mostrado nunca pujos ni petulancias de particularismo; que no ha pretendido nunca ser un Estado aparte, es, de todas las regiones españolas, la que posee una cultura más radicalmente suya”. ¿Por qué será? Pues quizás porque el andaluz sabe muy bien “que no se ganan, se heredan, elegancia y blasón” y ellos ni ganarlos necesitan, porque aunque no lo quieran, y sin buscarlos, la elegancia y el blasón  les corren por las venas. ¿Cocina? ¡Ay, madre!, ¿un consejo? Si la cartera se lo permite, y sin menospreciar esos guisotes de la abuela, no se salga usted del gazpacho, las gambitas de Huelva, el jamón de pata negra y la caña de lomo. Y el “pescaíto frito… mú rico, mú rico” déjeselo a  los “guiris”, de sandalias con calcetines,  para que prueben las acedías de cuarto de kilo, el “ lenguao afletanao”, el atún de melva y las tortillitas de camarones de los… (ande… ayúdeme… ponga usted el epíteto). ¿El folclore? ¡Pues qué quieren que les diga! Quien bien me conoce sabe que no le hago ascos al buen folclore andaluz, pero la verdad es que particularmente y después de haber oído las diecisiete mil trescientas primeras sevillanas, a mí, y con todo respeto, se me hace un pelín pesado. En resumen, háganme caso, vayan al Sur con ojos limpios y, además de agradecérmelo, a ver si entre todos logramos lo que era un imposible, “que todo el mundo sepa que el sur también existe”. Y Mientras Varea se “quita el disfraz”, (que le va a costar lo suyo), que pasen ustedes una buena semana, hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y  ya saben… no tengan miedo.
